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PAHTE NOVENA 

CONT INUACIÓN D E L A R E C O N Q U I S T A 

José Estrañi 

Reyes de N a v a r r a y r eyes de A r a g ó n 
p resen tados todos c o m o en p r o c e s i ó n . 

Fueron pasando por el trono de Navarra los 
Sanchos, los Alfonsos, los Ramírez, los Garcías, 
los Gedeones y los Piaves, unos por sucesión he­
reditaria y otros por sufragio universal con pu­
cherazos. 

Sancho Ramírez IV estuvo en lucha con Don Ra­
món Berenguer y Compañía, del comercio de 
Barcelona, lucha que terminó pactando el matri­
monio de éste con una hija de aquél; pero no 
pudo realizarse la boda por haber puesto impe­
dimento Doña Petronila, una señora aragonesa 
que, habiendo tenido casa de huéspedes de á 
dos pesetas con principio, se dejó querer por 
Don Rajnón, el cual, cpmo la debía seis meses de. 
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pupilaje, se había visto obligado al sacrificio de 
casarse con aquella osa. Así es que cuando la osa 
supo lo del pacto, fué á buscar á la hija de San­
cho Ramírez y la arrancó el moño. 

Como la razón estaba de parte de la Petronila, 
quedó incumplido el pacto, pero surgió la paz. 

Subió al trono Sancho VI el Sabio, durante 
cuyo reinado hubo tal prosperidad en Navarra, 
que hasta los maestros de escuela comían á diario 
pa:te-,foigras, langostinos, pavo truffé, piñas de 
América y salchichón de Vich. 

Después de Sancho el Sabio ocupó el trono 
Sancho el Fuerte, llamado así porque servía de 
motor á un molino de viento cuando no había 
aire que lo moviera. No ocurrió nada notable en 
su reinado, ni se distinguió en otra cosa San­
cho V i l que en perseguir activamente, por medio 
de los agentes de orden público, á los ratas y á los 
timadores, desde que, estando un día contemplan­
do un eclipse de sol con un cristal ahumado, le 
limpiaron el reloj de níquel que llevaba en la 
escarcela. En todo lo demás fué tan holgazán 
Sancho el Fuerte, que ni siquiera tuvo familia. 
Por eso, al morir, á consecuencia de un sabañón 
maligno que le salió en la punta de la nariz, 
obligándole á estar encerrado en Tudela, sin de­
jarse ver de nadie, legó sus estados al rey ara­
gonés Jaime el Conquistador; pero éste, acce­
diendo á la súplica de los navarros, dió la alter­
nativa á Teobaldo, sobrino de Sancho el Fuerte, 
el cual Teobaldo fué proclamado y ungido rey en 
la ciudadela de Pamplona. La historia de Teobaldo 
se reduce á que tomó parte en las Encrucijadas 
yendo á Palestina, y á que habiéndole excomul­
gado el obispo de Pamplona, porque mandaba 
flores místicas á El Motín, excomulgó él al obis-
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po,' declarándole traidor, por lo cual tuvo que 
escapar el reverendo, refugiándose en Calata-
yud. E l caso no era para menos, porque si le coge 
Teobaldo le teo... balda. 

Cuatro años más tarde murió éste, legando la 
corona á su hijo Enrique I el Gordo, cuya incon­
mensurable obesidad fué causa de su inactividad 
forzosa y de que por fin diera un estallido for­
midable, desinflándose de repente y dejando una 
niña de dos años, llamada Juana, que había sido 
reconocida como heredera del trono poco antes 
de morir el gordinflón de su papá. 

En vista de las trifulcas que sobrevinieron en­
tre los navarros sobre á quién había de enco­
mendarse la tutoría de la nena, su madre, la viu­
da del gordo, que era la antítesis de su marido, 
una hebra de algodón, se la entregó al monarca 
francés, que era Felipe el Atrevido, llamado así 
por sus atrevimientos con las damas de honor 
de la reina. Dicho monarca se atrevió también á 
casar á la niña Juana con su hijo Felipe el Her­
moso y de esta manera pasó á la dinastía fran­
cesa la corona navarra. 

Después de Felipe el Guapo gobernaron, suce­
sivamente, sus tres hijos: Luis Hutin I el Pen­
denciero, el cual debió este alias á su maniático 
afán de armar camorras con todo el mundo, pero 
especialmente con los cobradores del tranvía; Fe­
lipe V el Largo, á quien dieron esta denomina­
ción pdr lo guaja que era, y Carlos I el Hermo­
so, calificado así porque decían las damas que te­
nía una caída de ojos irresistible. Fué su hermo­
sura estéril, porque no tuvo fruto de bendición y 
sobrevino una revolución espantosa, cuyo r-sul-
tado fué la independencia de la corona de Na­
varra, que ciñó Juana II, hija de Luis Hutin, ca-
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sada con Felipe, Conde de Evreux, celebrándose 
con tan fausto motivo grandes fiestas en Pam­
plona y siendo el clou de ellas un concierto que 
dió en palacio Pablo Sarasate, por el cual sin­
tió la reina tan vehemente pasión amorosa, que 
para estar cerca de él, se empeñó en que la en­
señase á tocar el violín. 

M i r a d a r e t ro spec t iva a l r e ino a r a g o n é s . 

E l orden cronológico nos obliga á dirigirla-
Pedro I recogió los últimos alientos de su pa­

dre bajo las murallas de Huesca; venció al ejér­
cito aliado de navarros y moros; prendió al rey 
de Navarra con alfileres; plantó en la torre de 
Huesca su estandarte, que floreció y produjo na­
ranjas de la China; arrebató á los musulmanes 
el Castillo de Calasanz ó de Calínez; ocupó el 
pueblo de Barbastro, y murió de un pelotazo que 
recibió en la nariz, jugando á la pelota en el fron­
tón de Calatorao. 

Le sucedió su hermano Alfonso I, el cual al­
canzó muchos triunfos contra los moros, siendo 
el principal de ellos la conquista de Zaragoza, á 
la que repobló y engrandeció, creando por medio 
de una Real orden el río Ebro para que fecun­
dizara aquel territorio. Más tarde hízose dueño 
de Calatayud, y lo primero que hizo al entrar 
en la plaza fué preguntar por la Dolores, como 
aconseja la copla, y allá se fué al mesón, donde 
la moza le sirvió chocolate con mojicones, á puño 
cerrado, porque se propasó el monarca más de 
la cuenta, ignorando que lo de la copla era una 
calumnia del barbero Melchor. 
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Después el rey Alfonso se dirigió contra An­
dalucía, de donde volvió á Zaragoza jadeante, por­
que no podía con el peso de los laureles. Detrás 
de él llegaron diez mil familias muzárabes á bor­
do de un yate de recreo, que había construido A l ­
fonso en las costas de Motril. 

Todo le salió bien al rey Alfonso hasta que 
tuvo la mala idea de meterse en Fraga, atraído 
por la celebridad de los higos, ü l walí de Valen­
cia, Aben Gaba, le cogió descuidado y le dió una 
gran paliza, que le h '̂zo refugiarse en el conven­
to de San Juan de la Peña, donde murió rodeado 
de cardenales... y de ronchas. 

Los aragoneses no respetaron el testamento del 
monarca que dejaba su reino á los caballeros del 
Temple ó templaos y á los enfermeros del Hospi­
tal de Jerusalén y proclamaron soberano al monje 
Don Ramiro. 

Este, á pesar de que ya había profesado y he­
cho sus votos, se casó oon la simpática señorita 
Inés de Poitiers, hija d3 padres pobres, pero 
honrados, y de cuyo matrimonio tuvo una hija 
llamada Petronila. 

Lo más notable del reinado de frav Ramiro fué 
Ta campanada que dió en Huesca, donde llamó 
campana á un círculo que formó en el suelo con 
doce cabezas de otros tantos nobles, á los que 
mandó decapitar porque jugaban á los prohibido^ 
en el Veloz-Cluh. 

A l fin, tanto le tiraba el convento, que volvió á 
ponerse los hábitos después de abdicar en su hija 
Petronila, y por este hecho se unieron en una 
sola nacionalidad catalanes y aragoneses. 

Después de una porción de líos y de trapison­
das con unos y con otros, murió Berenguer de un 
berrii^che y le sucedió Alfonso II el Casto, 
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Fué conquistador de algunos pueblos, entre ellos 
Monroy, Caspe y Alcañiz y pudo conquistar tam­
bién muchos corazones femeninos; pero, ¡quiá! 
En cuanto veía una barbiana, de esas capaces de 
conmover á un poste del telégrafo, se tapaba los 
ojos para no ver sus encantos físicos. Así es que 
sus contemporáneos, entre ellos Valero de Tor­
nos, no le llamaban Alfonso el Casto, como la 
Historia, sino Alfonso el gilí, que le cuadraba 
mejor indudablemente. 

Le reemplazó en el trono Pedro II, quien lo 
primero que hizo fué pedir la anulación de su ma­
trimonio, porque su mujer era una pantera. 

Resuelto el pleito de divorcio á favor .de su 
esposa, Pedro II, para no verse obligado á vivir 
con ella, emigró á Cuba, donde murió del vó­
mito. 

Después de una turbulenta menor edad, subió 
al trono Jaime I, el Conquistador, al que todos 
los cronistas aduladores enaltecen por sus hazañas 
y su sabiduría-

Consiguió hecerse dueño del reino de Valen­
cia; ganó el de Murcia para Castilla; hizo una ex­
pedición á Palestina, célebre por los palos que 
allí se daban; dictó leyes; protegió las letras... de 
cambio; arregló la Hacienda; reglamentó el servi­
cio de los coches de punto; recibió de los árabes 
un horrible vapuleo, y murió en Alcira de un atra­
cón de chufas. 

Sucedióle Pedro III, que se calzó también la 
corona de Sicilia, á consecuencia de que los ita­
lianos tocaron á vísperas sicilianas con las cam­
panas de Palermo y degollaron á ocho mil y pico 
franceses. Carlos de Auxon, que era el goberna­
dor civil de Sicilia, desafió á Pedro III á un due­
lo á sable en las cercanías de Burdeos, resultan-
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da vencido el monarca aragonés por la habilidad 
que desplegó Carlos de Auxon para darle un sa­
blazo... de cinco duros. 

Los franceses invadieron á Aragón; pero la de­
rrota de sus naves en la Rioja y una epidemia de 
sarna que se desarrolló entre ellos, les obligaron 
á retirarse rascándose desesperadamente. 

H i s t o r i a c l a r a y s e n c i l l a 
de A r a g ó n y de C a s t i l l a 

Los aragoneses sintieron mucho la muerte de 
Pedro III, pero no la pudieron llorar porque ocu­
rrió en un veraneo de mucha sequía. Su hijo A l ­
fonso III supo su orfandad cuando se hallaba si­
tiando á Ibiza. y con el título de rey comunicó á 
las Cortes de Zaragoza que se le había rendido 
aquella plaza. Los ricos-hombres, vulgo mayores 
contribuyentes, llevaron á mal que se titular a1! 
rey antes de jurar el cargo y le hicieron saber 
que si no prestaba juramento podía irse á la venta 
del Grajo a cazar gorriones. 

Humildemente fué Don Alfonso á Zaragoza y 
juró respetar las leyes establecidas, no suspender 
las garantías constitucionales sin motivo justiñ-
cado y rendir siempre culto á la Virgen del Pilar 
y á la Jota aragonesa. 

Quiso el rey rechazar las exigencias de los no­
bles, pero le amenazaron con el destronamiento y 
la proclamación de la República. Ante esta ame­
naza se dió por vencido y otorgó el famoso pri­
vilegio de la Unión, cuyas disposiciones no po­
dían ser más humillantes para su regia autori-


